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Tejidos artísticos estilo aníiétto 

C A S A - P E R I A G O 
CHARCO 14.-LORCA 

Esta casa anuncia al público en general no deje de visitar la Exposición 

de trabajos a mano en estambre, lana y seda que ha instalado en su domicilio 

Calle del Charco nútr.ero 14 (Barrio de San Cristóbal) 
donde se podrán apreciar-infinidad de modeles liechos con el más refinado 

gusto, en alfombras, portiers, colchas para cama turca, cojines, cubre pianos, 

cortinas, tapetes, caminos de mesa, tejidos para tapicerías y zócalos, así como 

todo detalle que precise para decorado de habitaciones. 

D O C T O R A N T O N I O RO¡ 
O c u l i s t a 

E X - A Y U D Á N T S DSL D O O T O R P O Y A L E S 

E X - M E D Í C O A G R E G A D O D E L O S Í Í O S P I T A L R S D E 

SAN J O S E y SANTA A D E L A Y D E L NIÑO J E S U ? , DE MADiilD-

íIX-PENSÍONÁDO FN L A INi^íA Y RN F . G I P T O . 
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IncefHdumbre 

Como interesa tanto a nuestro país " 

salir cuanto antes sea posible de la 

angustiosa situación, ya insostenible, 

porque viene pasando, desde que la 

Comisión que fué a Madrid trajo la 

noticia de que el señor ministro de 

Fomento visitaría nuestra ciudad en 

breve, Lorca espera anlieianle esa vi­

sita fundando en eila mu :lias eípe 

lanzas. 

Coriió ayer el rumor de que la vi­

sita ¡mencionada se veiiíicaría el pró­

ximo sábado y procuramos eníerar-

n<í)S anoche de lo que hubiera de 

cierto en los rumores propalados. 

Eii efectOjSegún nuestros informes, 

parece ser que fijado eslá el día 12 

para que el señor Matos venga a es­

ta ciudad, lo que se promete hicer 

sino surgen de aquí a. dicha fecha 

motivos o causas que impidan sus 

propósilos. 

Quiere decir, pues, que se acerca 

el momento de esa visita ían codi-
•««•niaciB»Riii8KR3B8iERaocaBm*usatRniicEinaueMiEii 

ciada por los lorquino?. Si el viaje del 

ministro ha de influir en la tan espe­

rada solución de nuestro magno pro­

blema,no dudamos que tanto nuestro 

distinguido amigo señor Arderías co­

mo el Sr. Piñuela y con ellos la comi-

siói en U que hay que suponer figu­

rarán el Alcalde y el Vicepresidente 

de la junta Social de Riegos de Lor­

ca, señores Oarcia Alarcóa y Artiz y 

Mussa entre otras persona'¡dades, lle­

varán al señor Ministro el convenci­

miento pleno de lo crítico de nuestra 

situación. Se dice—esto es acoger su 

posiciones no exentas de lógica—que 

e! ilustre viajero visitará el Pantano 

de Puente?; pero parece ser que está 

en el ániíno de las personalidades 

que lo acompañarán,el que vea nues­

tra vega con su admirable- red de cau­

ces y partidores, en donde só'o falta 

agua que discurriendo por esas arte­

rias, fecunde esa vasta extensión de 

terreno salvando a una populosa ciu­

da j de la espantable ruina que sobre 

ella se cierne. Djce mil ectáreas de 

terreno de la mejor calidad como 

acreditan sus frutos en tantas partes 

apiecia los, constituyen la ve¿,a kr -

quina.Terreno3 avaloradí s por su ad 

mirable sistema de riegos, que dafa 

del tiempo de los árabes.Aquí puede 

decir e que en conjuüto y en cetiil*», 

iodo está hecho; el soberbio y l i rr 

moso edifid ) de nuestra prosperidad 

está siglos li;.C} coi-síruído sólídamen 

te. Inconmovib'es son sus cimientos; 

magnífica su orientación, sabia la dis-

tiibución de sus depcndencias;por su 

gigante pórtico puede entrar orgullo-

sa y satisfeclia de pjseer ían edénica 

mansión, la Diosa de la .í^baudancia, 

pero las puertas de ¡a magnífica man­

sión están cerradas por la crueldad 

de los hombres de ayer, de los hom­

bres de hoy. .Lo que puede ser cam­

po de la prosperidad y de la dicha, 

es terreno estéril de disolución y rui­

na. 

Qae la niirada del señor Ministro 

abarcando esa inmensa supeiÍ!cie,vea 

y aprecie íoda ¡a miseiia que encierra 

hoy, y medite, medite su Excelencia 

en la inmensa riqueza que pueden 

oficcer mañana. 

De él depende en esta ocasión, la 

maravillosa metamorfosis. 

¿Realiz^ráse al íiu? De la contesta­

ción depende ua vida de una ciudad. 

JUAN DEL P U E B L O 

•SC8I2SfiSII9ISf3i:TI9eJ7SlIBIBIISB9BBBiaiSBII BBBBBBBBBBCEnBNBií 

COMENTARIOS 

e n t o r n o a l 

6 r a n S a s t r e r í a y p a ñ e r í a 

DE 
" ¡ V I l G a e L C H j S í T O S CERO 

Temporada de Primavera y Verano de 1930 

El dueño de esle importante y acredilado^'^estableciiniento, respondíeu' 

do a las continuas deferencias de que viene siendo objelo, tanlo por parle 

de su numerosa clientela de Lorca y fuera como del público en general, 

pone en conocimiento de los mismos que ha recibido un magnífico y va­

lioso surtido en géneros de 

Bstambrc^ tlropica!^ frisco. Vicuña 
Hujstralia^ y f^múxm 

y otros, de las más acreditadas fábricas nacionales y extranjeras, con des­

tino a la confección de trajes a la medida para las estaciones de Primavera 

y Verano. 

Una de las mayores influencias 

que en la arquitectura del sur espa 

ño! y en gran parle de las demás pro 

vincias españolas predomina es la in 

fluencia árabe. Pueblo que alcanzó 3 

jel máximo de su esplendor durante i 

la dominación de nuestra península 

necesariamente había de dejar en 

eila rastros fundamentales que con­

servándose a través de los siglos, 

han de ofrecer pruebas de la e'egan-

cíay ia riqueza imaginativa que eu 

el adorno de sus construcciones mos 

traron los atabes. 

l-dudab'emenle, es en nuestra na 

ción donde se conservan los vesti­

gios más interesantes del arle de es­

te pueblo. Tenemos restos, palacios, 

murallas, que revislen sin desmere­

cer la comparación con las mejores 

construcciones ds la Meca y El Cai­

ro. Todo el que quiera estudiar lo 

más completamente posible el des­

envolvimiento del arle árabe, ha de 

recuriir por necesidad a nueslra na­

ción que le dará elemenlos esencia­

les para sus estudios. Por ello no es 

de extrañar la gran atención que a 

las construcciones árabes enclavadas 

en nuestro lerritorio, sobre todo la 

Alhambra de Granada, la Mezquita 

de Córdoba y el Alcázar de Sevilla, 

que definen momentos esplendoro^ 

sos del podeiiü nniiul.nán en Espa- • 

ñl, presta la doctora ¡Uisabeth Ah-

kustiel E'^gal, en su ob a 'Ar'e ára-

bí» i)b!icad:i en la Culeccíóíi de la 

B blíoleca L b ir , de Bareelona re- j 

ri n luei te. 

El arle á-í-b.í, es Uíl arle que ha ; 

npce.-itrtd j d.ífg;!ídad msnta!, de iu 

grhio, para poderse desenvolver. 

Arte un poco ligado a precentos ín-

conlroverlibles, ln íen^d ) dii'g'ér.-

dolo sien)p;e n;ú tip'es prejuíjios, 

casi siempre de cará:ter religioso, 

que h-m coartado su (iesenvoíviniieii 

to í.mpüo, aplicando a é! la iiiullipli-

cidad de elemenlos que la naturale­

za oftece, por prohibirlo las suras co 

ránicas. D¿ aquí que el m.iyor expo­

nente para su decoración, lo encon­

tremos en la devoción por los colo­

res vibrantes—el rojo, el verde y el 

ore—que predominan y que para po­

derlo a|)licar se valdrán de los real­

ces y los huecos de las Iraceiías con 

frr guíenlos del Coran que han de ser 

los eipmcrtos más aplicados eu sus 

decoraciones. El arco en sus múlti­

ples manifestacióniS y la airosa agi-

lid.̂ d de las curvas que adquieren lal 

egiiídad y sutileza que pai ecen volar 

en los minaretes, serán los factores j 

más indispensables en sus construc­

ciones. Con.sírucciones que en su 

mayoria se desenvielven alrededor 

de un plano uniforme, diiliibuido de 

una mtitiera simétrica en tres sec­

ciones, en las que irán ubicando las 

diferentes piezas de que el edificio 

se compone. . 

A través dei übro de la Doctora 

Alikuslíel-Engel, vemos, que apaile 

de las construcciones, pocas son las 

manifestaciones que alcanzaron im­

portancia en el arte árabe. La pintu­

ra y la escultura no tienen interés al­

guno. Por su calidad y por su canti­

dad. Claro que loda e ta importan­

cia es con relación a la que la arqui­

tectura alcanzó. Apa. te de vidrios de­

corados y maderas talií;das, en las 

que fueron verdaderos maestros al 

igual que en cueros repujados y hie­

rros forjados, el arte á abe, baslante 

limitado, no ofrece otras manifesta­

ciones. Como hemos dicho nada de 

pintura. La pintura sólo por el color 

que aplicaban para la decoración en 

el relleno mura! y de las tracerías. 

La escultura no existe y si no fuese 

pof la cerámica que llegó a alcanzar 

también gran infíuesncia, el arte ára­

be quedaría reducido tan sólo a una 

; exposición de construcciones arqui­

tectónicas. 

A estas construcciones arquilecló-

nicas por tanto, presta máxima aten­

ción en su obra, la aludida Doctora. 

Porque a pesar de que a lo largo de 

los capítulos nos da noticias precisas 

sobre otros elementos y manifesta­

ciones del arte árabe, como lo que 

más ha preponderado ha sido su ar­

quitectura es a ella a la que la auto­

ra se remite para podernos ofrecer 

en su monografía una visión precisa 

de manifestaciones elnfiuencias que 

eUafté árabe alcanzara en su época 

y los reflejos que han dejado eslas 

influencias en nuestro siglo, 

JUAN LACOMBA 

CITARLAS AL SOL 

u n a o b j e c i ó n 

E'l su ú'limo articu'o de "A B C ' 

describe el Sr. Alba sus años tristes 

de emigración: nostá'gico de Castilla 

bajo un cielo sin !uz,con el alma tran­

sida de melancolía. ^Mientras tanto 

—afirma—los que quieren ech^r aba 

jo todo lo existente vivían en España 

su vida normal acomodada a la domi­

nación de los tiranuelos, sin protesta 

o con el sosegado ritmo del discreteo 

más o menos ingenioso en la tertulia 

del café.» 

Es, como se ve, una nueva adapta-

'ción de iii frase < los valientes de aho­

ra» que &on bastantes más motivos 

que el Sr. A'ba, pero con la misma 

injusticia, se le escapó 'al Sr. Sáachez 

Guerra. 

Al emigrado, aunque lo sea por su 

gusto, no se le puede negar el dere­

cho a hablarnos del ^amargo p3n^,ni 

hay porqué regatearle la dosis de me­

lancolía que él quiera atribuirse. La 

ausencia de la patria es un dolor lan 

uuiversalmente acreditado que todos 

los poetas han sabido cantarie, inclu­

so los que nunca salieron de su pue­

blo. Pero hay un exceso que no se le 

puede permitir al emigrado; y es aca­

parar el martirio. 

Mientras el Sr. Alba y los demás 

emigrados lloraban su expatriación 

consternados, pero libres, millares de 

españoles padecían de impatriación 

forzosa, y se veían perseguidos sin 

piedad, desposeídos sin ley, escarne­

cidos y espiados por bandas de esbi­

rros y soplones. Innumerables tueron 

los que perdieron su posición, y no 

pocos sucumbieron en el acoso. Las 

cárceles estaban llenas de hombres 

dignos. Estos hombres sufrieron esa 

especie de expatriación refinada que 

no da derecho siquiera a llorar bajo 

un cielo sin límites para los ojos co­

mo el pálido cielo de Francia. Hay 

que suponer que lodas estas víctimas 

no lo fueron por discretear eñ los 

cafés ni por haber sobiesalido en su 

acomodación a los tiranuelos; y que 

entre los «valientes de ahcra» hay 

muchos que lo fueron cuando ni ál 

valiente ni al buen vino se le d^'aba 

vivir en,paz. t 

HELfOFlliO 

De «El Sol», de Madrid. 

« • • • • • • c a i u a a R i i i i n m i n H n n s a ' ' . 

El anuncio es la base del buin 

industrial y comerciante, 

pues quien anuncia se : 

da a c o n o c e r y I 

aumenta sus | | 

ventas 1 

AL PASAR 

*^L\mvi\V^ moneda© 
dc 5 pesetas 

L a prensa nos ha traido estos dias 

la noticia nueva en esa clase, 

de que llueven> monedas de cinco 

pesetas, y aún más en '.los tiempos 

que corremos de la escasez de dine­

ro. 

Lujo, esmero, elegancia y economía 

57, Canalejas, 57 
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